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1. INTRODUCCIÓN 
 
 

Sudamérica tiene el 12,1% de la superficie mundial, el 5,7% 
de la población mundial  (United  Nations  Population  Fund, 
2009), y el 4,9% del Producto  Interno  bruto medido a precios 
corrientes  (Fondo  Monetario  Internacional,  2009). En 2007 
Sudamérica producía cerca del 15% del valor de los metales y 
elementos masivos, incluidos el carbón, el hierro, el aluminio, 
el cobre, el oro, la plata, el molibdeno,  el estaño, el níquel, el 
plomo y el cinc (Centro de Minería, 2010). Es decir, Sudaméri- 
ca producía en 2007 más minerales y metales que lo que le co- 
rrespondía  de acuerdo  a los principales índices económicos, 
demográficos y geográficos. 

En 2009 la producción  minera de los países Sudamericanos 
incluía prácticamente todos los metales y minerales producidos en 
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el mundo.  Especial importancia  tenían el cobre, la bauxita, el 
hierro,  la plata, el oro, el plomo,  el molibdeno,  el níquel,  el 
estaño, el zinc, el niobio, el selenio, el antimonio,  el litio, el 
yodo, el carbón, el tantalio, y el manganeso. 

Cuatro países Sudamericanos estaban en 2009 entre los cin- 
co productores mundiales de los siguientes minerales: Perú era 
el primer productor  de plata, el segundo de zinc, el tercero de 
cobre y estaño, el cuarto de molibdeno y plomo, y el quinto de 
oro. Chile  era el primer  productor  de cobre, litio, y yodo, el 
segundo de selenio, el tercero de molibdeno,  y el quinto  pro- 
ductor de plata. Brasil era el primer productor de niobio, el se- 
gundo de mineral de hierro, el tercero de bauxita y el quinto de 
estaño. Bolivia era el tercer productor de antimonio y el cuarto 
de estaño. 

Colombia es el mayor productor  de carbón del continente 
y figura en el puesto  número  10 de los grandes productores 
mundiales. 

Sudamérica producía en 2009 el 91,9% del niobio del mun- 
do, el 54,8% del litio, el 44,6% del cobre, 33,5% de la plata, el 
23,1% del mineral de hierro, el 22,4% del estaño y el 21,2% del 
molibdeno (WBMS, 2009). El continente Sudamericano es, por 
ello, de extraordinaria importancia  para la producción  de mi- 
nerales que necesita el mundo. 

Los objetivos de este trabajo son proporcionar  una visión 
de mediano plazo de la producción  de minerales en los países 
de la región, lo que ello representa globalmente, y discutir las 
políticas y estrategias mineras de las grandes empresas y de los 
países que las albergan, así como las tendencias en la produc- 
ción de estos minerales y metales en el futuro. 

El trabajo revisa en la sección 2, el valor de los principales 
metales y minerales del mundo  en cuanto al valor de sus ven- 
tas. La sección 3 mira el contexto histórico en la explotación de 

minerales; la sección 4 analiza la importancia de la producción 
de minerales y su procesamiento en los países; la sección 5 dis- 
cute las políticas de los países; la sección 6 se focaliza en aque- 
llos minerales y metales en cuya producción  Sudamérica  es 
importante a nivel global, específicamente en el niobio, el litio, 
el cobre, la plata, el hierro y la bauxita; la sección 7 presenta un 
panorama de las inversiones en la región; y la sección 8 son 
reflexiones finales. 

Los países analizados son los más importantes  en la pro- 
ducción  de minerales y metales en Sudamérica, incluyendo  a 
Argentina, Chile,  Perú,  Bolivia, Brasil, Ecuador, Colombia  y 
Venezuela. 
 
 
 
2. EL VALOR DE LOS PRINCIPALES MINERALES Y METALES A 
NIVEL GLOBAL 
 

 
Los años base adoptados para este análisis son 2008 y 2009 

ya que se cuenta con antecedentes bastante completos sobre la 
producción  minera, la importancia que ella tiene en cada país, 
las tendencias que han estado desarrollándose, la política de las 
grandes empresas, así como de los países. La información sobre 
la inversión es, como de costumbre, bastante menos reportada, 
aunque se dispone de cifras globales para algunos países. 

Reunimos  información sobre la producción  de los princi- 
pales minerales y metales de la región. A nivel global algunos 
metales constituyen  mercados masivos, tales como el carbón, 
el aluminio, el hierro y el cobre, tal como lo indican la Figura y 
la Tabla 1 para 2007. 



 
 

 Toneladas producidas 2007 
Carbón 6.430.134.235 
Hierro 2.043.000.000 
Aluminio 38.086.000 
Cobre 17.890.000 
Zinc 11.000.000 
Plomo 3.869.000 
Níquel 1.632.000 
Estaño 350.000 
Molibdeno 218.000 
Plata 19.790 
Oro 3.500 
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Figura 1 
Ventas  de principales minerales a nivel  global 

(903 billones de US$) en 2007 
 

plata 

Estas cifras permiten apreciar que aquellos países que están pre- 
sentes en la producción de algunos de los minerales y metales masi- 
vos, tales como el carbón, el hierro, el cobre y el aluminio, tienen una 
posición de peso en el mundo de la minería. Por otra parte, los países 
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cimiento se vea interrumpido, o que el precio se vea elevado por fuer- 
zas ajenas a las de los mercados. Los casos del estaño y del cobalto hace 
varias décadas señalan el riesgo para los países productores, Bolivia3 y 
Zaire4, respectivamente, de alterar el precio o la oferta. 

 
 
 

El precio del carbón se estimó como promedio en 45 US/ton. 
Fuente: USGS, Comisión Chilena del Cobre. 

 
Tabla 1 

Producción global, en toneladas, de los principales 
minerales del mundo, 2007 

3. EL CONTEXTO HISTÓRICO DE LA EXPLOTACIÓN DE 
MINERALES EN SUDAMÉRICA 
 

En el siglo XIX la minería tenía mayor importancia económi- 
ca relativa en los países sudamericanos que la que tiene en la ac- 
tualidad excepto en Bolivia, Perú y Chile (Lagos et al., 2002). 

En Argentina, por ejemplo, la minería era de importancia en 
las provincias cordilleranas de Mendoza, San Juan, La Rioja, Cata- 
marca, Salta, Jujuy, y Neuquén. Ya a fines del siglo XIX la minería 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: USGS, Comisión Chilena del Cobre. 

1 Brasil produce más del 90% del niobio mundial. 
2 En 2008 Chile produjo el 44% del litio del mundo,  de acuerdo a Monika Engel-Bader, 

President Chemetall GmbH, Seminario  de Litio en Santiago, Chile, 5 de agosto, 2010. 
3 El excesivo elevamiento del precio del estaño por parte del cartel de este metal 

significó el colapso del mercado y una crisis económica para Bolivia, la que 
era el primer productor  mundial en la década de los 80. 

4 En 1977 un grupo de insurgentes invadió por algunos meses el cinturón  de 
cobre cobalto de Zaire (actualmente la República Democrática del Congo), 
país que producía más del 50% del cobalto mundial. El precio se disparó y los 
principales usuarios de cobalto decidieron reemplazarlo en vez de depender 
de un país con tanta inestabilidad como Zaire. El uso del cobalto bajó alrede- 
dor de 30% a raíz de este incidente. 
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perdió impulso frente a la importancia creciente de la agricultura y la 
ganadería. Recientemente, en la última década del siglo XX el estable- 
cimiento de una nueva estructura legal facilitó una importante inver- 
sión minera, dando lugar al surgimiento de minas tales como Bajo de 
la Alumbrera (cobre y oro), Cerro Vanguardia y Farallón Negro (oro 
y plata), Martha (plata), Salar del Hombre Muerto (litio), Andacollo y 
Veladero (oro), y San Jose (oro, plata y cobre). La tensión entre la 
agricultura y la minería no se ha reducido, sin embargo, y en Pro- 
vincias como Mendoza, por ejemplo, se elaboraron en la última 
década leyes especiales destinadas a dificultar la actividad minera. 

Bolivia tuvo en Potosí el yacimiento de minerales de plata más 
importante del mundo desde 1545. Para aprovechar la plata de Potosí 
se introdujeron tecnologías de punta para su tiempo, pero no se tomó 
en cuenta ni los efectos para la población originaria ni los impactos 
para el medio ambiente. A mediados del siglo XIX, el descubrimiento 
de yacimientos de mercurio en California incentiva la modernización 
de las principales minas bolivianas ya que se re-introduce  este ele- 
mento en la producción de oro y plata. Se instala maquinaria a vapor 
y varios inversionistas extranjeros se interesan por el potencial mine- 
ro del país; entre otras, las compañías anglo chilenas que participan en 
las actividades extractivas en el litoral. Después de la Guerra del Paci- 
fico (1879), las nuevas líneas ferroviarias se convierten en la columna 
vertebral de la economía nacional y Bolivia vuelve a insertarse en el 
comercio mundial. El auge de la plata culmina con el surgimiento de 
tres grandes empresarios bolivianos, Gregorio Pacheco, Aniceto Arce 
y Felix Avelino Aramayo, que dominan la vida económica y política 
del país, dos de ellos llegando a ser presidentes de la Republica. En el 
final del siglo pasado concluye también la época de la plata, entrada en 
crisis por la baja de los precios internacionales. A principios del siglo 
XX se comienza a explotar el estaño en las mismas minas que la plata. 
Mientras el desarrollo de la minería en los países vecinos se debió a 
grandes empresas transnacionales, los yacimientos bolivianos fueron 

descubiertos y trabajados gracias al impulso de pequeños propietarios 
pioneros originarios del mismo país (Lagos et al., 2002). 

La minería en Brasil se remonta a dos siglos después de la lle- 
gada de los Portugueses ya que estos buscaban originalmente café, 
tabaco, algodón o mano de obra esclava, pero también oro, plata y 
gemas. El comienzo de la minería del oro en escala significativa 
tardó hasta el siglo XVIII, y transformó  a Brasil en el principal 
productor de oro de mina del mundo. Sin embargo el auge del oro 
fue corto ya que se agotaron los yacimientos de alta ley. El próxi- 
mo hito de importancia en minería ocurrió en el siglo XIX con el 
ingreso de compañías inglesas a la minería del oro. Después de la 
2ª guerra mundial  Brasil comenzó  a explotar masivamente los 
minerales. Los yacimientos de manganeso de la Sierra de Navío se 
descubrieron  en los años 40, los yacimientos de petróleo en los 
años 50, dando a origen a la creación de Petrobras, los yacimientos 
de hierro del Valle de Paraopeba y del Quadrilatero  Ferrífero de 
Minas Gerais fueron  descubiertos en los años 50, mientras  que 
otros yacimientos de hierro fueron  descubiertos en Rio Grande 
do Sul y en Paraná en los 60. Posteriormente,  en los 70 se descu- 
brieron los yacimientos de cobre de Rio Grande do Sul y San Paulo 
(Carajas), de niobio de Araxá, de amianto en Fazenda Maranhao, Goias, 
de bauxita en Minas Gerais y Pará, y estaño en Rondonia. El auge 
minero Brasilero más importante es por tanto muy reciente y parte en 
la década de los 60 y 70. Adicionalmente hay que considerar la pre- 
sencia de los Garimpeiros en una vasta zona del Amazonas. 

La minería en Chile data de la época de la llegada de los con- 
quistadores Españoles, pero entonces los territorios mineros pri- 
vilegiados —especialmente de oro— estaban en Perú y Bolivia. La 
minería mediana adquirió relevancia nacional desde el descubri- 
miento de la mina de oro Chañarcillo en 1832, ubicada cerca de 
Copiapó, y que dio auge no sólo a la Región de Atacama, sino que a 
todo el país. Otros períodos de importancia económica de la minería 
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fueron la época del Salitre en los siglos XIX y comienzos del XX, 
mientras la minería del cobre ya producía el 40% de este metal a nivel 
global en 1860. La gran minería se introdujo  en Chile a comienzos 
del siglo XX con inversiones de capitales Norteamericanos  en Chu- 
quicamata y El Teniente, y después en Salvador. Fue recién en 1990 
que comenzó el auge minero privado más importante de Chile y que 
significó la explotación de decenas de grandes minas de propiedad de 
compañías multinacionales. La minería se ubica principalmente en la 
zona norte del país, en lugares desérticos y montañosos, alejada de 
centros urbanos. Algunas minas están ubicadas en la zona del altipla- 
no chileno. En la zona central de Chile, caracterizada por la existencia 
de un rico valle agrícola con clima mediterráneo, también se desarro- 
lla minería, pero principalmente en la zona cordillerana alta. En el sur 
la minería fue escasa, excepto por la existencia de minas de carbón y 
petróleo, las que fueron cerrando gradualmente debido al agotamien- 
to de reservas económicamente  explotables. 

En Ecuador durante la colonia se explotó oro en el sur occi- 
dente y sur oriente. A principios del siglo XX se inició el desarro- 
llo de los yacimientos auríferos de Portovelo-Zaruma. En estos mis- 
mos lugares la extracción de oro cobró inusitado dinamismo a partir 
de los primeros años de la década de 1980. El lavado de oro en las 
riberas de los ríos de la amazonía ecuatoriana, sobre todo en el río 
Napo, ha sido una actividad tradicional. La minería no ha adquirido, 
sin embargo, las dimensiones que adquirió en Perú, Bolivia o Chile. 

La minería en Perú históricamente estuvo asociada a regiones 
altoandinas, tales como las minas de Cerro de Pasco y Huancave- 
lica que se desarrollaron desde la colonia. En la actualidad las ope- 
raciones mineras, si bien concentradas aún en la zonas altoandinas 
(en particular en la sierra central), se ubican de manera dispersa en 
todo el territorio nacional, desde la costa sur, la sierra sur, central y 
norte, y las regiones tradicionales de pequeña minería y minería 
artesanal en la costa sur y el altiplano puneño. Estas regiones son 
zonas de extrema pobreza rural. 

Las grandes operaciones mineras iniciadas en el siglo XX se 
ubican en la sierra central (por ejemplo Lima – Chanchamayo), y 
desde la segunda mitad de este siglo, en la costa y sierra sur (como 
Cuajone, Toquepala y Tintaya). En estas regiones altoandinas las 
poblaciones locales han sido predominantemente pastores de puna 
organizados en comunidades  campesinas, quienes lograron arti- 
cularse a la minería sin dejar su estrategia campesina de producción. 
La migración estacional a las minas formaba parte de la estrategia eco- 
nómica campesina por siglos. Recién con la llegada del capital norte- 
americano a principios del siglo XX (la creación de la Cerro de Pasco 
Copper Corporation) se rompe esta articulación, desarrollándose por 
primera vez un mercado de trabajo asalariado y rompiendo el equi- 
librio entre las operaciones mineras y las actividades de reproduc- 
ción campesina en su alrededor (Lagos et al, 2002). 

En Colombia y Venezuela, al igual que en otros países sud- 
americanos, uno de los impulsos principales de los conquistado- 
res españoles fue extraer oro y plata para pagar los costos de la 
conquista y mantener las economías de estos países. Dichas explo- 
taciones eran, usualmente  de pequeño  tamaño (Poveda 2002). 
Durante  los primeros años del siglo XX los metales preciosos si- 
guieron siendo los únicos productos de la minería colombiana, y 
esta siguió teniendo mucha importancia hasta 1940 en que ya era 
superada ampliamente por la industria manufacturera, la agricul- 
tura y la ganadería. Recién en los años 80 surgió la gran minería 
del carbón en Cerrejón y del níquel en Cerro Matoso. Si bien es- 
tas actividades tienen importancia económica a nivel de las pro- 
vincias, a nivel nacional la minería metalífera y de carbón de Co- 
lombia representaba en 2008 abajo el 2% del producto interno bruto 
del país, y cerca del 20% de sus exportaciones. 

En Venezuela, la producción colonial de oro fue seguida por la 
del hierro, cuya extracción se remonta al año 1724. El hierro cons- 
tituye el mineral metálico de mayor importancia y su explotación 
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a gran escala se inició en el año 1950 en las minas del Pao y en 1954 
en Cerro Bolívar. Durante la última década, Venezuela se ha con- 
vertido en el segundo productor  de carbón de Sudamérica, des- 
pués de Colombia, cuya producción aumentó notablemente des- 
de 1986, con la puesta en explotación de los depósitos del estado 
Zulia, zona que también concentra gran parte de la producción de 
petróleo. Por otro lado, en mayo de 1951, se descubrió el primer 
yacimiento de Bauxita de relativa importancia de Venezuela: el cerro 
El Chorro,  localizado en la región de Guayana. 

De este breve análisis histórico se concluye que la minería re- 
presentó en la época colonial y, posiblemente en el siglo XIX, una 
fuente de ingreso clave para prácticamente todos los países sud- 
americanos tratados en este estudio. Ello no se mantuvo en el siglo 
XX, sin embargo, en Bolivia, Perú y Chile la minería sobresale 
como actividad económica clave. Otro  aspecto crucial a notar es 
que el desarrollo de la minería en los países sudamericanos es muy 
diversa en la actualidad, dominada por la pequeña y mediana in- 
dustria de carácter nacional en Bolivia y hasta hace pocas décadas 
en Perú, y dominada por las grandes empresas mineras en prácti- 
camente todos los otros países. 

 
 
 

4. LA IMPORTANCIA DE LA PRODUCCIÓN DE MINERALES 
Y METALES EN SUDAMÉRICA 

 
 

La importancia de los minerales y metales en las economías de 
los países se mide usualmente mediante tres indicadores. El primero 
es el porcentaje del producto  interno  bruto  minero5  como pro- 
porción del producto bruto total de los países. Segundo, mediante 
las exportaciones. Y tercero mediante la contribución  al empleo. 

 
5 Producto Interno Bruto de Minas y Canteras. 

En relación al producto  interno bruto (PIB), hemos elegido 
analizar los valores disponibles para PIB a precios constantes ya que 
ello señala las variaciones en la producción, en los costos y en el em- 
pleo, sin considerar el precio de los commodities. En cambio cuando 
se considera el PIB a precios corrientes de cada año, las crisis y auges 
económicos distorsionan el análisis y no es posible concluir si el país 
creció en cuanto a producción de minerales o metales. 

La Tabla 2 muestra el valor del cociente entre el PIB minero y 
el PIB nacional a precios constantes. Esta información  debe ser 
manejada con cautela, por cuanto el año base para las diversas esti- 
maciones mostradas es diverso, incluso para un mismo país, por lo 
que también puede haber distorsiones en el análisis de crecimien- 
to. El otro aspecto de importancia es que en varios casos, el PIB 
minero incluye la producción de hidrocarburos  y petróleo. En el 
caso de Chile ello no tiene mucha importancia porque este país 
produce muy pocos hidrocarburos  y petróleo, en cambio en Ar- 
gentina, por ejemplo, el PIB de hidrocarburos  es más importante 
que el PIB de los minerales y metales. 

En suma se aprecia que en 2000 la mayor importancia de la 
minería en la economía la tenía Chile con un 8,2%, seguido por 
Perú con un 5,5%, y Bolivia con un 4,7%. Por otra parte los países 
en que la minería tenía menor  importancia en la economía eran 
Ecuador con un 0,4%, Brasil con un 0,6%, y Venezuela con un 
0,7%. Esta tabla no incluye a Paraguay y Uruguay  cuya produc- 
ción minera es aún de menor  importancia  económica que para 
Ecuador. Descontando el petróleo, el PIB minero a precios cons- 
tantes de Argentina era inferior a 1% en 2008. 

En el período 2000-2008 la importancia relativa de la minería 
se redujo un 17% en Chile y aumentó  a casi el doble en Brasil 
debido a la creciente producción de mineral de hierro y de bauxi- 
ta. En los otros países, la importancia relativa de la minería se man- 
tuvo en los mismos niveles en este período. 
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Las exportaciones de minerales, metales y combustibles en 
2008 de los países Sudamericanos se muestra en la Tabla 3. Se 
aprecia que con la excepción de Brasil y Argentina, los otros 
países listados originan más de la mitad de sus exportaciones en 
productos minerales, metales y petróleo y otros combustibles. 
Las exportaciones de petróleo e hidrocarburos  constituyen por 
sí solas más del 50% de las exportaciones de Bolivia, Ecuador y 
Venezuela. La exportación de productos minerales no petróleo 
e hidrocarburos  constituyó  más del 50% de las exportaciones 
de Chile y Perú. En particular, un 41,5% de las exportaciones 
minerales de Perú provenían del oro, un 36,4% del cobre, y tan 
sólo un 1,6% de la plata en 2009 (Actualidad Minera, 2010). Y 
en Chile el 85,9% de las exportaciones minerales se debieron al 
cobre en 2008 (Anuario Cochilco, 2008). 

En suma, las economías de Venezuela, Colombia, Ecuador, 
Perú,  Bolivia y Chile  eran altamente  dependientes  de las ex- 
portaciones de minerales, metales e hidrocarburos en 2008. Esta 
conclusión se puede hacer extensiva al período de altos precios 
de commodities, es decir desde 2006 hasta 2008 y 2010, exclu- 
yendo 2009 en que el precio de los commodities se vio fuerte- 
mente reducido por la crisis financiera global de 2008. En pe- 
ríodos de bajos precios de commodities, por ejemplo desde 1999 
a 2003, la importancia relativa de las exportaciones de commo- 
dities es decididamente muy inferior, aunque relevante aún para 
estos países. 
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Aunque la importancia económica de la minería es alta en va- 
rios países de la región, en ninguno de ellos los trabajadores mine- 
ros representan más del 2 % de la fuerza de trabajo total, excepto 
en Chile en donde era 2,2% en 20096 (Sernageomin,  2009). En 
Brasil, por ejemplo, los trabajadores de la minería eran, de acuer- 
do al Ministerio de Minas y Energía, un 1,2% de la fuerza de tra- 
bajo en 2008, incluidos unos 500 mil “Garimpeiros”, trabajadores 
informales que extraen oro y otros metales preciosos. De hecho 
Brasil muestra un gran aumento del número de trabajadores de la 
minería, desde 500 mil en el año 2000 a poco más de 800 mil en 
2008, sin incluir a Garimpeiros. Ello debido al surgimiento de la 
explotación masiva del hierro y de la bauxita. 

Cabe agregar que si bien los trabajadores que trabajan directa- 
mente en la minería son pocos, por cada trabajador directo se crean 
entre 4 y 5 trabajos adicionales en la economía (Lagos et al., 2010), 
de tal forma que el porcentaje real de empleo de la minería en los 
países sudamericanos con alta influencia minera en su economía 
puede llegar a cifras del 7 a 10% de la fuerza de trabajo. En Perú el 
empleo directo en minería fue 127 mil personas en 2008, y de acuer- 
do a estimaciones locales, los puestos de trabajo indirecto fueron 
500 mil7. Cuando  se considera que cada persona empleada tiene 
una familia de 4 personas en promedio, se obtiene que la propor- 
ción de la población cuyos familiares más cercanos están vincula- 
dos a la minería alcanza números importantes en Chile (20% de la 
población), Perú (9%), e incluso Brasil (cerca de 8%). 

 
 
 
 
 
 

6 Incluidos trabajadores directos y de empresas contratistas. 
7 Presentación de Henry Luna, Director de Promoción  Minera, Ministerio de 

Energía y Minas del Perú, 2009. 
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5.  POLÍTICAS MINERAS EN LOS PAÍSES SUDAMERICANOS 
 
 

Chile fue pionero a nivel global en instaurar una legislación 
que promueve  y garantiza la inversión extranjera en minería en 
países en desarrollo, o emergentes, como son denominados  en la 
actualidad. Ello lo hizo mediante el Decreto Ley 600 de 1974 que 
garantiza la inversión extranjera otorgando la posibilidad de aco- 
gerse a un régimen tributario invariable de 42% sobre las utilida- 
des de las empresas. Las empresas pueden  cambiarse al régimen 
general de impuestos de las empresas nacionales, las que pagan 
35% sobre las utilidades, con lo que renuncian a la invariabilidad 
tributaria. La Ley Minera de 1984 otorgó acceso de las compañías 
mineras nacionales y extranjeras a todos los minerales de la nación 
con excepción del petróleo y del litio. Estos dos cuerpos legislati- 
vos, sumados a la recuperación de la democracia en 1990, permi- 
tieron las condiciones para generar una inversión extranjera en la 
minería del cobre y del oro durante  la década de los 90 que no 
tiene precedente en la historia del país, y que llevó la producción 
privada de cobre desde unos 360 mil toneladas en 1990 a cerca de 
3,91 millones de toneladas en 2010. 

Esta legislación comenzó a ser mirada con interés por otros 
países con recursos mineros. En noviembre de 1991 Perú aprobó 
el Decreto Ley 708 para promover la inversión extranjera en mi- 
nería y en 1992 dictó el Decreto Supremo Ley 162-92 de octubre 
de 1992 para garantizar la inversión extranjera. Durante el mismo 
año el gobierno renunció  al derecho exclusivo que tenía en las 
diversas fases de la actividad minera y, además simplificó los trá- 
mites para obtener los derechos mineros por parte de compañías 
privadas o personas naturales, nacionales o extranjeras. Desde en- 
tonces en Perú se han firmado más de 250 contratos de inversión 
en minería, dando origen al gran auge de la minería en ese país. En 
2002 Perú eliminó el impuesto al valor agregado (18%) a la inver- 

sión, bienes y servicios de exploración. En 2004 se dictó el Decre- 
to Ley 015-2004-PGM que asigna un 50% de la los impuestos re- 
caudados a partir de la minería a las provincias y localidades en 
donde esta se desarrolla. Este es el denominado  Canon Minero y 
tiene el propósito de generar el desarrollo acelerado de estas regio- 
nes, colocando un incentivo casi irresistible para la aceptación de 
la inversión minera por parte de las provincias en que dichos pro- 
yectos se desarrollan. En 2006 Perú aprobó una nueva ley de ro- 
yalty minero inducida por presión popular anti minera. 

Los grandes depósitos de minerales descubiertos en décadas 
previas llevaron a Perú a transformarse  en el país más ávido por 
captar inversión extranjera en minería en Sudamérica, tal vez, in- 
fluenciados por el fracaso de las políticas estatistas impulsadas por 
el Presidente García en su primer período en 1985. Según Metals 
Economic Group (MEG), Perú sobrepasó a Chile durante la dé- 
cada de 2000 en inversión en exploración, y en 2011 será el segun- 
do mayor productor de cobre de mina, sobrepasando a los Estados 
Unidos de Norteamérica. 

Colombia siguió un curso parecido a Perú y Chile, desde la 
perspectiva de liberalizar su legislación minera para permitir el ac- 
ceso al capital extranjero, como se puede apreciar en la Tabla del 
Anexo 2. Su legislación minera data de 2001 y establece, al igual 
que casi todas las legislaciones nacionales del continente,  que los 
recursos no renovables pertenecen al Estado, sin embargo permite 
la explotación de ellas bajo modalidades que han permitido el in- 
greso de compañías mineras transnacionales. Colombia abordó la 
explotación mineral en territorios indígenas en 1988, establecien- 
do zonas y condiciones en las que se puede desarrollar la minería 
en los territorios indígenas (USGS, Colombia-2008). 

Argentina implementó  durante la década de los 90 una legis- 
lación que permitía y promovía la inversión extranjera en minería 
(USGS, Argentina - 2008). Esta política se revirtió en 2002 cuan- 
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do el gobierno instituyó un impuesto de 10% a las exportaciones. 
Adicionalmente las provincias impusieron royalties no uniformes, 
los que fueron acotados a un máximo de 3% por una ley federal 
dictada en 2008. Al mismo tiempo se levantó oposición ciudadana 
a los nuevos proyectos mineros en varias provincias. El tratamien- 
to de minerales de oro mediante el proceso de cianuración fue un 
foco de los ataques a la industria minera. La provincia de Mendoza 
pasó una ley en 2009 prohibiendo  el uso del cianuro y del ácido 
sulfúrico, debido a su peligrosidad. De aquí que el futuro de las 
inversiones mineras esté cuestionado  en varias provincias y ello 
pone en duda la posibilidad que Argentina pueda usar al máximo 
los enormes recursos mineros que tiene disponible. 

En Venezuela la ley de minas de 1999 reemplazó a una ley de 
1945, y mantuvo la posibilidad de acceso del capital extranjero a la 
explotación de las riquezas minerales. La compañía canadiense 
Crystallex International  Corp.  ganó en 2002 el contrato para la 
explotación de Las Cristinas, una de las minas de oro con mayores 
reservas a nivel global, pero no ha podido explotar este depósito 
debido a permisos ambientales faltantes (USGS Venezuela - 2008). 
En noviembre 2008, en medio de la crisis financiera global, el Mi- 
nistro de Minería anunció que Las Cristinas sería explotado por el 
Estado a partir de 2009. Este anuncio fue seguido por una oferta a 
la empresa rusa Rusoro Mining Ltd (Mining Journal, 2009) para ex- 
plotar Las Cristinas. El oro fue uno de los pocos metales cuyo precio 
no se derrumbó durante esta crisis. A pesar de estas oscilaciones en las 
políticas mineras, la producción de oro, bauxita, y hierro, tres de los 
más importantes minerales producidos por el país, ha seguido ade- 
lante, aunque,  posiblemente,  la inversión futura se vea afectada 
por los fenómenos políticos que están ocurriendo. 

Ecuador suspendió las actividades de exploración en abril de 
2008 hasta que se pasara una nueva ley minera. Al mismo tiempo 
revocó el 80% de las concesiones de explotación y suspendió el 

restante 20% (USGS, Ecuador, 2008). En 2007 el país había apro- 
bado una ley imponiendo un impuesto de 70% a las ganancias que 
se originaran entre las ventas de los metales y un precio de refe- 
rencia que fijaría el gobierno. Este precio no llegó a ser fijado. En 
2008 el país incrementó a un mínimo de 5% la ley de royalty mi- 
nero. Posteriormente  dictó una ley asignando el 60% del importe 
del royalty a las provincias en donde se desarrollaba la actividad 
minera. Estas nuevas legislaciones se generaron en medio de ma- 
nifestaciones por parte de comunidades indígenas, las que deman- 
daban el respeto del medio ambiente y cuestionaban la inversión 
extranjera. En marzo 2009 el gobierno anunció que se levantaban 
todas las suspensiones y revocaciones dictaminadas respecto de la 
producción de minerales. Los antecedentes anteriores hablan por 
sí solos, levantando grandes dudas sobre la posibilidad de desarro- 
llar proyectos mineros en este país en el corto plazo. 

En Bolivia la explotación de minerales metálicos fue realizado 
históricamente por empresas locales, en parte importante debido a 
que las operaciones no son de gran tamaño, y no requirieron, por 
ende, inversiones comparables a las realizadas en otros países sud- 
americanos. Existe, sin embargo, presencia de empresas extranje- 
ras explotando la extracción de minerales. Las señales entregadas 
por el gobierno han sido diversas respecto a la inversión extranje- 
ra. En 2007 se expropió la fundición Vinto de estaño, propiedad de 
Glencore International, pero el gobierno continúa trabajando con 
compañías extranjeras para que comiencen la explotación de gran- 
des yacimientos, específicamente el yacimiento de hierro El Mu- 
tun, cuya concesión tiene la empresa India Jindal Steel and Power 
Ltd (Mining Journal, 2009). Coeur  d’Alene comenzó en 2008 la 
explotación de la mina de plata San Bartolomé y otras compañías 
extranjeras progresan en la futura explotación de otras minas. 

Brasil se diferencia de prácticamente todos los otros países 
sudamericanos en cuanto que ha tenido mucha estabilidad de su 
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ley minera en las últimas décadas. Su Código Minero data de 1967 
(USGS, Brasil, 2008) y la constitución política de 1988 estableció 
el acceso a la inversión extranjera mediante alianzas productivas 
(Joint Ventures) y dio lugar a la privatización de empresas. Este 
cuerpo legislativo consignó, también, un tratamiento preferencial a 
las empresas nacionales, limitando la actuación del capital extranjero 
en la minería. En 1996 se eliminó esta cláusula. En 1989 Brasil aprobó 
una ley de royalty para los minerales, la que establece tasas de hasta 
3%, diferenciada dependiendo  del mineral o metal. El 65% de este 
royalty se asigna a las municipalidades, un 23% a los Estados, y un 
12% al gobierno federal, el que lo comparte con el Fondo Nacio- 
nal de Desarrollo Científico y Tecnológico (FNDCT). 

La constitución de 1988 estableció, también, artículos a la te- 
mática de los garimpeiros, y de los indígenas (Lagos et al, 2002). Los 
impuestos a la actividad minera en Brasil son muy complejos y están 
conformados por tributos federales, estatales y municipales. La tribu- 
tación es distinta para cada industria minera. De acuerdo a Ernts & 
Young (2008) la carga tributaria para las industrias de minerales ha 
subido ostensiblemente entre 1990 y 2009, llegando a estar entre las 
mayores del mundo. Ello no ha sido obstáculo para la participación 
de empresas transnacionales en la explotación de la minería brasileña, 
aunque, como se observa en la Tabla del Anexo 2, Vale, la gran empre- 
sa nacional sea la que tenga la mayoría de los desarrollos futuros de 
mayor importancia. De acuerdo al Departamento  Nacional de Pro- 
ducción Mineral, DNPM, más de 500 corporaciones transnacionales 
establecieron operaciones en Brasil entre 1990 y 2008. 

 

 
 

5.1. Las políticas Medio Ambientales 
 

La temática ambiental, con excepción de Brasil, no fue priori- 
taria durante  la década de los 80 en Sudamérica. Los problemas 

económicos y políticos que enfrentaron Bolivia, Chile, y Perú du- 
rante esa década conformaron  una agenda que no permitió  que 
dichos países siguieran las tendencias internacionales ambientales 
que ya habían comenzado a cobrar importancia a partir de la déca- 
da de los 70 en los países industrializados. Sin embargo, ello no 
significa que los problemas ambientales estuvieran ausentes, puesto 
que durante estos años fueron promulgadas legislaciones y regla- 
mentos que respondían a problemas puntuales, y por otra parte la 
ciudadanía comenzaba a mostrar inquietud  por los impactos am- 
bientales. En general, la normativa ambiental de los países consi- 
derados, con la excepción de Brasil, no habían creado marcos lega- 
les que permitiera abordar los problemas desde una perspectiva 
holística, y la mayor parte de su normativa no tenía mecanismos 
viables de seguimiento y control. La legislación y normativas am- 
bientales dictadas a partir de los 80 en Brasil y a partir de los 90 en 
el resto de los países requirió nuevas instituciones encargadas de 
aplicar una serie de instrumentos ambientales destinados a diag- 
nosticar, prevenir, reparar, seguir y controlar los principales im- 
pactos potenciales y existentes de la minería en la región. En Bra- 
sil, ya en 1981 fue promulgada la política nacional del medio am- 
biente y el sistema nacional del medio ambiente. Además de que la 
constitución de 1988 contaba con un capítulo dedicado exclusiva- 
mente al medio ambiente, elevándolo a la condición de bien jurí- 
dico constitucionalmente tutelado. A partir de 1990 la Región vi- 
vió un florecimiento de legislaciones e institucionalidad ambien- 
tal, donde se establecían claramente responsabilidades y el rol del 
Estado en el cuidado, promoción y protección de los recursos na- 
turales. (Lagos et al., 2002). 

Una diferencia crucial en la protección ambiental de la mine- 
ría en los diversos países es su emplazamiento geográfico. Mien- 
tras en Bolivia, Perú, Ecuador, en cierta medida Colombia y Bra- 
sil, las minas de mayor tamaño se ubican en zonas relativamente 
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pobladas, con fuerte competencia con la agricultura y la ganadería, 
en Argentina y Chile, los yacimientos en explotación se ubican ya 
sea en la alta cordillera o en zonas desérticas, usualmente lejos de 
zonas pobladas. Ello genera desafíos muy distintos para el desa- 
rrollo de la minería. Las zonas cordilleranas y desérticas tienen 
como ventaja el que no colisionan con otras actividades económi- 
cas tradicionales. En particular en las zonas desérticas la gran des- 
ventaja de las operaciones mineras es la escasez de agua. Este pro- 
blema es agudo en zonas del norte chileno y argentino, mientras 
no lo es en el caso de prácticamente todo el resto de la minería en 
Sudamérica. Ello es, por una parte, una desventaja para dichas zonas 
en Argentina y Chile, pues desarrollos mineros futuros seguramente 
exigirán traer agua del mar. Pero desde la perspectiva de los impactos 
ambientales, especialmente la acidificación de aguas, y el alto costo de 
cierre8, tener poca agua es una gran ventaja. Por otra parte, la cercanía 
a zonas pobladas o agrícolas genera disputas por la tierra que pueden 
impedir el desarrollo de yacimientos o encarecerlos hasta el punto en 
que dejen de ser económicos. Ello es un tema candente en zonas 
del Perú (Actualidad Minera, 2010), Bolivia y Ecuador, y pareciera 
ser de menor importancia en otros países. 

 
 
 

6. LA PRODUCCIÓN DE MINERALES Y METALES EN 
SUDAMÉRICA 

 
 

En esta sección se abordará la producción de minerales y me- 
tales en Sudamérica desde la perspectiva de la importancia que esta 
tiene para la producción global. 

 
8 Se entiende que las minas tienen una vida útil, después de lo cual deben cerrar 

sus operaciones, desmontando  instalaciones y asegurando condiciones am- 
bientales que resemblen las condiciones originales, antes que la mina fuera 
explotada. 

Por ello corresponde abordar, en primer lugar, el cobre, la pla- 
ta, el litio, y el niobio, en que uno de los países sudamericanos 
tiene el primer lugar en su producción global. Posteriormente se 
abordará la producción de metales masivos en que alguno de los 
países sudamericanos es importante productor mundial. Entre ellos 
se tratará el hierro y la bauxita. 
 
 
6.1. El Cobre 
 

 
La producción de cobre en Sudamérica llegó a ser 44,6% en 

2009, teniendo Chile y Perú una posición predominante en el con- 
tinente, como primer y tercer productor mundial, respectivamen- 
te. Chile, Perú y Brasil aumentaron  su producción  de cobre en 
22,7, 138, y 590% respectivamente. En Brasil el crecimiento se debió 
a la entrada en operaciones de las minas de Sossego en Carajas en 
2004, estado de Pará, y la mina de Chapada en 2006. 

Vale, empresa de capitales Brasileros, y al momento  de escri- 
bir este artículo la mayor empresa minera del mundo en cuanto a 
capitalización de mercado, es la principal empresa productora de cobre 
en Brasil, propietaria de Sossego, la mina que producía cerca de la 
mitad del cobre de Brasil en 2010, y de Caraíba, mina menor pero en 
donde está la principal instalación refinadora de cobre de Brasil. Las 
perspectivas del mercado de producción de cobre de Brasil hasta 2020 
es crecer en más de tres veces la producción de 2009, partiendo con la 
mina de Salobo en 2012, y siguiendo con la mina de Cristalino y 
Vale Verde en 2015, y Alemao en 2016. El 92% de esta nueva capa- 
cidad pertenece a la empresa Vale en sus proyectos de Salobo, Cris- 
talino y Alemao (Gonzalez, 2010). 

El crecimiento de la minería del cobre en Perú lo dejó ad por- 
tas de arrebatar el segundo lugar como productor  a los Estados 
Unidos.  De hecho ello ocurrirá en 2011. Se estima que en 2020 
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Perú también podría más que triplicar la producción de cobre de 
2008, situándolo en un sólido segundo lugar en producción, con 
cerca de 3,8 millones de toneladas de cobre. Entre 1999 y 2008 
Cerro Verde más que duplicó su producción, transformándose en la 
segunda mayor mina de cobre de Perú con 235 mil toneladas, detrás 
de Antamina, la que se inició en 2001, produjo 344 mil toneladas del 
metal. Cuajone y Tintaya también expandieron su producción en 37% 
y 54% respectivamente. De acuerdo a las proyecciones posibles hay 
16 minas en Perú que podrían exceder una producción de 100 mil 
toneladas por año en 2020 (tan sólo había 4 en 2008), incluyendo 
Antamina, Antapacay, Cañariaco, Cerro Verde, Cuajone, Galeno, 
La Granja, Las Bambas, Las Trancas, Michiquillay, Quellaveco, Rio 
Blanco, Tia María, Toquepala, Toromocho, y Zafranal. 

La inversión que ello requerirá será, en promedio, del orden 
de 18.600 dólares por tonelada producida, a precios de 2010, lo 
que representa un aumento de más de 70% desde 2007 y un 140% 
desde 20039. Si se aplica esta cifra a la expansión minera en cobre 
del Perú, de aproximadamente 2,6 millones de toneladas de cobre, 
en la década que comienza en 2010, se debería generar inversión 
por unos 50 billones de dólares, sin considerar la inversión en la 
energía que será requerida para permitir esta producción. 

A diferencia de otros países de Sudamérica, varias empresas 
Chinas están involucradas en el desarrollo de grandes proyectos 
mineros. Chinalco desarrollará el proyecto Toromocho, el que está 
pensado, producirá 210 mil toneladas de cobre hacia el año 2015. 
La firma Xiamen Zijin Tonguguan Investment Development Cor- 
poration ltd, está planificando el proyecto Rio Blanco, el que pro- 
ducirá 220 mil toneladas de cobre hacia el año 2019. Las empresas 
China Minmetals Corp. And Jiangxi Copper Co. Ltd, adquirieron 

 
 

9  Promedios  de inversión tomados de presentación  de Codelco,  Diego Her- 
nandez, octubre 2010, Santiago, Chile. 

un 93,9% del proyecto Galeno, el que produciría 220 mil tonela- 
das de cobre hacia el año 2014. Por otra parte Southern Peru pla- 
nea invertir en la expansión de las minas Cuajone y Toquepala, lo 
que se concretará en mayor producción hacia 2012. Asimismo está 
invirtiendo  en el proyecto Tía María, el que producirá unas 120 
mil toneladas de cobre hacia el año 2014, llegando a producir 170 
mil toneladas hacia 2017. 

Por su parte, Chile seguirá liderando la producción mundial 
en la década que comienza, pudiendo llegar a producir en exceso 
de 8 millones de toneladas en 2020, con una inversión estimada en 
la década de unos 75 billones de dólares, los que en parte significa- 
tiva será en inversión de reposición en sus grandes yacimientos. 
Codelco, en particular, debe llevar adelante proyectos estructura- 
les en Teniente, Andina y Chuquicamata, los que permitirán a es- 
tos yacimientos no sólo aumentar  su producción  en los dos pri- 
meros, sino seguir siendo competitivos y aprovechar las reservas 
de esta empresa que son las mayores del planeta. 

La potencialidad de crecimiento en producción de cobre por 
parte de Sudamérica durante 2010-2016 la dejaría cerca de produ- 
cir la mitad del cobre de mina a nivel global. 
 
 
6.2. La plata 
 

De un total de 20.800 toneladas de plata producidas en el mundo 
durante el año 2009, Sudamérica aportó con un 33,5% de la produc- 
ción (WBMS, 2009). Perú consolidó su posición como primer pro- 
ductor mundial en el periodo 2005-2009, con un 18,5% de la produc- 
ción mundial del año 2009, seguido por Bolivia, Chile y Argentina, 
con un 6,4%, 6,2% y 1,7%, respectivamente. Comparando la produc- 
ción total de los quinquenios 2000-2004 y 2005-2009, la producción 
de plata en Sudamérica experimentó un aumento de 31,4%, mien- 
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tras la producción mundial se redujo en 1,9% en el mismo perio- 
do. Argentina lideró las alzas, seguida por Bolivia, Perú y Chile, 
con un 122,6%, 78,1%, 27,8% y un 17,9%, respectivamente. 

Según información provista por la Sociedad Nacional de Mi- 
nería, Petróleo y Energía del Perú en mayo de 2010, el Perú conta- 
ba con una cartera de proyectos argentíferos identificados que de- 
mandarían una inversión de más de 700 millones de dólares. El 
aumento de la producción de plata en el Perú en el último quin- 
quenio 2005-2009 se debe al incremento  de las inversiones en el 
conjunto de la minería peruana que permitieron la ampliación de 
sus operaciones. 

 
 

6.3. El litio 
 

 
El litio es un metal blando de color blanco plata, pertenecien- 

te al grupo de metales alcalinos. Es el metal de menor densidad y 
altamente reactivo, razón por la cual no se encuentra  en estado 
puro en la naturaleza. Pese a que se encuentra ampliamente distri- 
buido en la naturaleza (20 ppm en promedio en la corteza terres- 
tre), las principales fuentes de litio están constituidas por minera- 
les y salmueras continentales. En general, a partir de los minerales 
se producen  concentrados  de mineral de litio, y a partir de sal- 
mueras productos químicos en base a este metal. 

Según el USGS (MCS, 2008), durante el año 2008, un 55% 
de la producción mundial de litio de 25.400 toneladas fue genera- 
da por Sudamérica, en particular por Chile  (41,7%), Argentina 
(12,5%) y Brasil (0,6%), cuyas reservas conocidas en conjunto as- 
cienden a un 86% del total de reservas mundiales (76,1%, 8,1% y 
1,9%, respectivamente). 

Desde el año 1997 Chile ha liderado la producción  de litio, 
obtenido principalmente  de dos operaciones de salmueras ubica- 

das en el Salar de Atacama, controladas por SQM (Sociedad Quí- 
mica y Minera de Chile S.A.) y SCL (Sociedad Chilena del Litio, 
sociedad controlada por Chemetall)10. El Salar de Atacama es con- 
siderado el depósito de litio de mejor calidad del mundo, debido a 
mejores condiciones de extracción, la mayor concentración de li- 
tio en salmueras, y a que la extracción de litio a partir de salmueras 
es mucho más rentable que a partir de minerales, entre otros fac- 
tores. SCL comenzó la producción  de carbonato de litio a partir 
del año 1984, con una capacidad de 13.000 toneladas anuales de 
carbonato de litio equivalente (LCE11). En la actualidad posee una 
capacidad de producción de 22.000 ton anuales LCE. Planea am- 
pliarla al año 2015 a 33.000 ton LCE, y para el 2020 a 50.000 ton 
LCE dependiendo de las condiciones de mercado 12 (ambas pro- 
yecciones consideran la operación de Silver Peak, en Nevada, Es- 
tados Unidos, que a la fecha tiene una capacidad de 5.000 ton LCE). 
SQM,  por su parte, inició su producción  a finales de 1996, con 
una capacidad de 18.000 ton LCE anuales, y para el año 2008 con- 
taba con una capacidad de producción a 40.000 ton LCE anuales. 
La Ley Orgánica Constitucional  sobre Concesiones  Mineras de 
1982 y el Código de Minería de 1983 de Chile establecen que el 
litio está reservado al Estado y no es susceptible de concesión, en 
consideración a su carácter de elemento  estratégico. Las citadas 
operaciones se constituyeron  antes de la implementación  de esta 
normativa, por lo que tanto el liderazgo de Chile en la producción 
de litio, así como su potencial de crecimiento, pueden verse con- 
dicionados a la modificación de esta ley, tema que está siendo am- 
pliamente debatido en la actualidad. 
 
10 La participación de mercado mundial de SQM y Chemetall es de 30 y 28%, 

respectivamente. Cochilco, Antecedentes para una Política Pública en Mine- 
rales Estratégicos, Litio, Octubre  2010. 

11 1.000 ton de Li = 5.280 ton de LCE. 
12 Presentación de Chemetall en Lithium Supply & Markets 2009. 



470 Gustavo Lagos - David Peters  El sector minero en Sudamérica 471 
 
 

La producción  de litio en Argentina es llevada a cabo en el 
Salar del Hombre  Muerto por FMC desde el año 1998. En la ac- 
tualidad tiene una capacidad de 17.000 toneladas anuales de car- 
bonato de litio, y una capacidad estimada de 8.800 toneladas anua- 
les de Cloruro de Litio. Por otra parte, a finales de 2010 se llevaron 
a cabo las primeras pruebas exitosas de la planta de carbonato de 
litio instalada en el Salar de Rincón, en la provincia de Salta. Esta 
iniciativa está siendo realizada por Rincon Lithium Ltd, y conside- 
ra una planta de procesamiento de carbonato de litio con una ca- 
pacidad de 17.000 toneladas anuales de LCE, con una inversión de 
US$ 40 millones durante los próximos 5 años (las primeras entre- 
gas se realizarán a partir del primer trimestre del año 2011). Adi- 
cionalmente  existen proyectos de exploración en los salares de 
Olaroz y Cauchari. 

El salar de Uyuni,  ubicado al sureste de Bolivia con una su- 
perficie de 10.582 m2, constituye el mayor salar del mundo,  con 
recursos estimados de litio de 5,5 millones de toneladas (Evans, 
2008). Este salar, junto al de Atacama y al del Hombre  Muerto, 
forman parte del denominado “Triángulo del Litio”. En la actuali- 
dad no hay operaciones vigentes en el Salar de Uyuni, pero consi- 
derando su potencial de desarrollo, el gobierno boliviano ha deci- 
dido tomar la iniciativa aprobando en marzo de 2008 la construc- 
ción de una planta piloto de carbonato de litio y sulfatos y cloruros 
de potasio en el salar, a fin de determinar su viabilidad económica. 
Esta tarea ha sido llevada a cabo por la empresa estatal Corpora- 
ción Minera de Bolivia (Comibol), y debiera estar en operación a 
principios de 2011, con el objetivo de lograr en los próximos años 
una producción de 30 a 40 mil toneladas por año de LCE, con una 
inversión de US$450 millones. Sin embargo, existe controversia 
respecto a su verdadero potencial económico, tomando en consi- 
deración menores  condiciones de explotabilidad con respecto al 
Salar de Atacama, tales como una menor concentración y profun- 

didad de mineral, menor  tasa de evaporación, mayor relación 
Mg:Li, etc, de manera que se requeriría explotar una superficie 
mucho mayor para obtener una producción equivalente13. En oc- 
tubre  de 2010 el presidente Evo Morales presentó  la Estrategia 
Nacional  de Industrialización  de los Recursos Evaporíticos de 
Bolivia, por medio de la cual Bolivia industrializará con sus pro- 
pios medios el litio y otros recursos evaporíticos, apuntando a una 
estrategia vertical orientada fabricar baterías14. Este plan contem- 
pla una inversión total de US$902 millones en los próximos cua- 
tro años. Bolivia ha recibido muchas ofertas de empresas extranje- 
ras para participar de la industria del Litio15, pero las ha desestima- 
do porque cubrían únicamente  la explotación del mineral y no la 
producción downstream (integrada), y de hecho la nueva estrate- 
gia únicamente  aceptará socios para la provisión de la tecnología 
necesaria en la fabricación de baterías. 

La producción brasilera de litio es obtenida a partir de mine- 
rales. La Companhia  Brasileira de Litio produce concentrados de 
espodumeno  en la mina subterránea de Cachoeira, en Araçuai. El 
mineral es transformado en carbonato e hidróxido de litio en su 
planta de Divisa Alegre (Minas Gerais). Arqueana de Minérios e 
Metals Ltda. produce una mezcla de espodumeno, petalita y lepi- 
dolita procedente de varias minas en Araçuai e Itinga. 
 
 
 
13 Meridian International Research (2008). The Trouble  with Lithium 2: Un- 

der the Microscope.  Disponible en http://www.meridian-int-res.com/Pro- 
jects/Lithium_Microscope.pdf  (accesado en diciembre 2010). 

14  América Economía (2010), “Bolivia inicia el proceso para industrializar el 
litio y contempla US$902M en inversiones”, noticia publicada el 23 de octu- 
bre de 2010. Disponible en http://www.americaeconomia.com/negocios-in- 
dustrias/estado-boliviano-inicia-el-proceso-para-industrializar-el-litio-y-con- 
templa-us90 (accesado en diciembre 2010). 

15 La francesa Bolloré, las firmas japonesas Sumitomo  y Mitsubishi y la estatal 
coreana Kores. 
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El futuro del litio estará asociado especialmente al desarrollo y 
maduración  de las baterías recargables en base a este metal. Du- 
rante los últimos años, el consumo de litio por este ítem ha creci- 
do más de un 20% anual. Un impulso en este sentido corresponde 
a los US$ 2.400 millones destinados en 2009 por el Departamento 
de Energía de Estados Unidos para acelerar la capacidad producti- 
va de la industria de baterías, componentes y vehículos propulsa- 
dos por electricidad. 

 
 

6.4. El niobio 
 

El niobio es un metal escaso, gris, blando y dúctil, usado ma- 
yormente  en aleaciones y super aleaciones de acero. Brasil es el 
primer productor  mundial de niobio y ferroniobio, una aleación 
de niobio y hierro. Durante la última década Brasil aportó el 90% 
de la producción mundial. Las mayores reservas se encuentran en 
su gran mayoría en Brasil (2,9 millones de toneladas) y Canadá 
(46 mil toneladas). La mayor empresa productora de minerales y 
concentrados  de niobio en Brasil es la Companhia  Brasileira de 
Metalurgia e Mineração (CBMM),  que explota una mina cercana 
a Araxá, en Minas Gerais. Por otra parte, Anglo American produjo 
el año 2009 5.100 toneladas de niobio desde la mina Catalão16, 
cercana a la ciudad homónima  del estado de Goiás, operación que 
está dentro de las tres principales productoras del mundo. 

 
 

6.5. El hierro 
 

Brasil es el único gran productor de mineral de hierro de Suda- 
mérica, además de ser el segundo productor mundial en 2009, de- 

 
16  Anglo American, Annual Report 2009. En este mismo reporte se señala la 

decisión de prescindir de este activo atendiendo a razones estratégicas. 

trás de China. Su producción creció 84% entre 1999 y 2009 debi- 
do a la entrada en operaciones de varias minas, entre ellas las de 
Serra dos Carajas en el estado de Pará y las minas Itabira, Ouro 
Preto, Santa Barbara, Xavier, Tamandua, Capao y Mato en el Esta- 
do de Minas Gerais, todas operadas por La Compañía Minera Vale. 
Esta compañía dominaba en 2008 el 60 % de la producción  de 
mineral de hierro, Minerações Brasileiras Reunidas S/A (MBR), 
tenía el 16,7 %, SAMARCO Mineração S/A., el 4,3% y la Com- 
panhia Siderúrgica Nacional (CSN),  el 4,0 %. Entre estas cuatro 
compañías producían el 85% del mineral de hierro en Brasil. 

Vale, con producción de hierro en Brasil y en el extranjero, era 
en 2008 la primera empresa productora de hierro del mundo, con 
un 18% de la producción, delante de Rio Tinto la que tenía un 9% y 
de BHPBilliton con un 8%. De acuerdo a USGS Brasil tenía en 2010 
el 12% de las reservas mundiales conocidas del mineral, siendo el ter- 
cer país con mayores reservas, detrás de Rusia con el 18% y Australia 
con el 17%. Venezuela figura en dicha lista con el 3% de las reservas 
del mundo.  Además de producir  mineral de hierro, Brasil era el 
octavo productor mundial de acero (USGS, 2008) en 2008. 

Brasil tenía en 2010 una excelente posición competitiva en la 
producción de hierro de acuerdo al Citi Investment Research and 
Analysis, con un costo de producción CIF China un poco supe- 
rior a 50 US$ por tonelada, ubicándose sólo tras Australia, quien 
tenía un costo de 35 US$ por tonelada. Ello lo coloca en una muy 
buena posición competitiva para crecer en esta industria, pues tie- 
ne bajos costos17 y grandes reservas. 

Finalmente, los proyectos que la empresa Vale tiene contem- 
plado desarrollar en los próximos años suman 166 millones de to- 
 
 
 
17 A pesar de tener costos de transporte a China superiores a los de India y de 

Australia. 
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neladas, lo que agregaría 41% a la producción  actual (ver Tabla 
Anexo 2). Ello significa que Brasil tiene la potencialidad cierta de 
no sólo mantener  su participación en el mercado de mineral de 
hierro en la próxima década, sino que aumentarlo. 

 
 

6.6. La bauxita 
 

 
Brasil producía en 2009 el 11,9% de la bauxita del mundo, 

detrás de China (13,2%) y de Australia (34,2%) (World Bureau of 
Metal Statistics, WBMS). Le seguían Guinea e Indonesia con un 
7,7% cada uno. Venezuela producía en 2009 el 3% de la bauxita 
mundial. La bauxita es una mezcla de hidróxidos y óxidos de alu- 
minio, con impurezas de arcillas y óxidos de titanio. La mayor par- 
te de la bauxita se procesa primero a alúmina (Al2O3), y posterior- 
mente,  mediante  electrólisis, a aluminio  metálico. Brasil lleva a 
cabo parcialmente el procesamiento de bauxita a alúmina y a alu- 
minio, exportando los tres productos. Esta integración vertical de 
la industria del aluminio es característica y la diferencia de otras 
industrias de metales, en particular la del cobre. En 2009 Brasil era 
el sexto productor mundial de aluminio refinado, con el 4,3% de 
la producción. Le antecedían China, Rusia, Canadá, Australia y los 
Estados Unidos, mientras India tenía en 2009 una producción le- 
vemente inferior a la de Brasil. 

Las mayores minas de bauxita en Brasil son Oriximina, Para- 
gominas, Juriti, Papagalo, y Trombetas, todas ellas en el Estado de 
Para. Oriximina  tenía el 47% de la capacidad de producción  del 
Brasil en 2009, y pertence a un consorcio formado por un 40% de 
Mineracao Rio do Norte  S.A. (MRN),  la que pertenece a Vale, 
BHPBilliton  14,8%, Alcoa Inc., 13,2%, Alcan, 12%, Companhia 
Brasilera de Aluminio, Norsk Hydro Comercio e Industria, 5%, y 
Reynolds Aluminio de Brasil, 5%. 

La segunda mina más importante de bauxita era Paragominas, 
con un 25,8% de la capacidad en 2009 (USGS, 2009), mina perte- 
neciente a Vale en un su totalidad. 

La refinación de aluminio  la realizaba, este mismo  año, la 
Companhia Brasileira de Alumínio (CBA), 28%, Alumínio Brasi- 
leiro S.A. (Albras), 27.7%; Alcoa Inc., 22.3%; BHP  Billiton plc, 
10.9%; Vale, 5.2%; and otros, 5.9%. 

Vale anunció en mayo 2010 un acuerdo por 405 millones de 
dólares con Norsk Hydro ASA para transferirle a ésta la propiedad de 
Alumínio Brasileiro SA, Alumina do Norte do Brasil SA y Compan- 
hia de Alumina do Pará (Mining Journal, July-2010). Adicionalmen- 
te Vale anunció la formación de una compañía productora de Bauxita, 
a la que transferirá todos sus minas de este mineral. Posteriormente le 
venderá a Norsk Hydro dicha compañía por una suma de mil millo- 
nes de dólares, quedándose con el 22% de Norsk Hydro. 
 
 
 
7. INVERSIONES EN LA REGIÓN 
 
 

La Tabla del Anexo 2 presenta las inversiones posibles en minería 
en Sudamérica desde 2010. La situación no cambiará sustancialmente 
con respecto a lo que fue en la última década, con grandes inversiones 
de empresas nacionales y multinacionales, con inversiones cruzadas 
entre países sudamericanos de pequeña envergadura, y con una in- 
versión China muy inferior a lo que se había anunciado. 

Con el fin de asegurar el abastecimiento estratégico de recur- 
sos no renovables y poder suplir su creciente consumo interno, el 
gobierno de China creó un fondo soberano18  destinado a apoyar 
 
 
18  China  Investment  Corporation  (CIC)  fue creada en 2007 con una cartera 

inicial de activos por 200 mil millones de dólares. A fines de 2009, sus activos 
habían crecido a 332 mil millones dólares. 
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las iniciativas de las empresas chinas para adquirir yacimientos no 
explotados y proyectos en explotación en cualquier parte del mun- 
do. En forma paralela, y dentro de una política de largo plazo, de- 
nominada “Going Global”, el Estado de China apoyó la inversión 
en el extranjero de las empresas chinas por medio de la implemen- 
tación de marcos regulatorios proclives a la inversión (como la re- 
lajación del control de moneda extranjera el año 2003), de subsi- 
dios directos e indirectos, y ofreciendo financiamiento en condi- 
ciones favorables en forma de líneas de crédito y préstamos con 
bajas tasas de interés por medio de instituciones financieras de pro- 
piedad del Estado. Adicionalmente, incentivó este concepto en las 
empresas estatales con mayor potencial. 

Además de la adquisición de activos en el extranjero, con el mis- 
mo fin de asegurar el abastecimiento de dichos recursos, las empresas 
chinas han podido extender préstamos a inversionistas de las indus- 
trias mineras y de hidrocarburos,  y/o generar contratos de abasteci- 
miento de largo plazo19. Esta estrategia también apunta a utilizar la 
gran cantidad de reservas en moneda extranjera y diversificarla como 
alternativa a instrumentos de deuda pública en dólares de baja renta- 
bilidad. En referencia a inversiones mineras chinas en Perú, un con- 
sultor plantea que “los grandes inversionistas chinos no buscan ries- 
gos ni tienen gran capacidad de exploración, pues quieren comprar 
proyectos que cuenten con estudios geológicos ya establecidos, y so- 
bre todo, donde no existan grandes problemas sociales”20. 

 
19  Esta estrategia ha generado preocupación  respecto a la posibilidad de que 

China pueda controlar el suministro  de recursos naturales, ganando acceso 
preferencial a la producción, y ampliando el control sobre las industrias ex- 
tractivas en el mundo. Este tema es desarrollado por Theodore H. Moran, en 
“China’s Strategy to Secure Natural Resources: Risks, Dangers and Oppor- 
tunities”, Policy Analyses in International Economics N° 92, Julio 2010. 

20 Drago Kisic, Jefe de Estudios Económicos de la empresa consultora Trade & 
Legal Consulting (TLC), en artículo publicado en http://www.minerandina. 
com/nanjinzhao-group-invertiria-ua3000-mm-en-pampa-de-pongo/. 

Un trabajo del Deutsche Bank Research21 señala que la inversión 
foránea directa de China está soportada por tres objetivos principales: 
1) Objetivos Económicos: mejorar el aprovisionamiento de energía y 
asegurar el acceso a recursos, mercados y activos estratégicos (habili- 
dades de gestión, marcas, redes de distribución, etc.). 2) Intenciones 
Políticas: reconocimiento oficial de socios comerciales a China como 
“economía de mercado”. 3) Objetivos Estratégicos: apoyar el surgi- 
miento de China como una gran potencia mundial. Concorde  a su 
éxito económico, China quiere ser reconocido como un jugador in- 
ternacional importante.  Por otra parte, China  apoya la idea de un 
mundo multipolar para contrarrestar la hegemonía estadounidense. 

En el mismo trabajo de Deutsche Bank Research se indica que 
la inversión directa en el extranjero acumulada al final de 2005 se 
estima entre 44 a 50 billones de dólares, de los cuales apenas un 2% se 
destinó a Latinoamérica y al Caribe. Un informe de Deloitte22  indica 
que entre los años 2003 y la mayor parte del año 2009, el 66% de un 
total de US$ 116,823 billones invertidos por China en operaciones de 
adquisición y fusión de empresas en el exterior, fueron aplicados en 
los sectores de energía, minería y servicios públicos. Este informe con- 
firma que las operaciones llevadas a cabo en Latinoamérica y el Caribe 
en el mismo periodo, sin distinción de actividad económica, repre- 
sentan sólo un 2%. El gobierno Chino, sin embargo, ha dado señales 
de que la inversión en Latinoamérica se incrementará. De hecho, Ju 
Jintao, en su viaje a Latinoamérica en 2004, declaró que China inver- 
tiría en la región 100 billones de dólares dentro de los próximos 10 
años. En la Tabla 4 se presentan las inversiones realizadas por China 
en Latinoamérica en el periodo 1992 a 2006. 
 
21  Deutsche  Bank Research, June 2006. “China’s commodity  hunger.  Impli- 

cations for Africa and Latin America”. Deutsche Bank Research Current Issues. 
22 Deloitte, Global Chinese Services Group, Noviembre  2009. The emergence 

of China: New frontiers in outbound  M&A. 
23  De los US$ 116,8 invertidos, sólo un 4,4 % fue invertido por la empresa 

privada China. 



 
2005 

 
Un consorcio liderado por CNPC compra activos petroleros 
en Ecuador por USD  1,42 billones. 

2005 Sinopec firma un acuerdo de producción  con Cubapetróleo 
para la prospección y la extracción de petróleo crudo. 

2006 China  planea invertir US $ 500 millones en la industria 
del níquel  de Cuba. 

 

Año Proyecto 
1992 La empresa de acero Shougang compra una mina de mineral 

de hierro en Perú. 
2001 Sinatex, una planta de hilado y tejido construida por China 

Worldbest Grupo en México (con una inversión inicial de US$ 
96 millones), inicia su producción como la mayor instalación 
productiva china en el extranjero) 

2003 China firma un acuerdo de exploración petrolera con 
Ecuador. 

2004 Baosteel firma un acuerdo con Arcelor y Vale para construir una 
planta de acero integrada en Brasil, con una inversión estimada de 
1,5 billones de dólares. Se plantean planes entre Sinopec y 
Petrobas para construir un gasoducto de 2.000 km respaldados 
por un acuerdo energético de 10 billones de dólares. 

2004 China  National Petroleum  Company (CNPC) compra la 
petrolera peruana Pluspetrol Norte  con un contrato de 200 
millones de dólares. 

2004 China anuncia su intención de invertir cerca de USD  2 0 
millones en el transcurso  de 10 años en Argentina, con 
un acuerdo de USD 8 millones para ampliar el sistema 
ferroviario y un acuerdo firmado de US $ 5 billones 
para la exploración petrolera. 

2005 China Minmetals Corporation  anuncia un joint venture con 
Codelco de Chile con un monto proyectado de hasta 
USD 2 billones. 

2005 China anuncia que invertirá cerca de USD  400 millones 
en la infraestructura energética de Venezuela, incluida la 
infraestructura de yacimientos de petróleo y gas, como las de 
ferrocarril y  refinerías. 
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Tabla 4 
Inversión China en Latinoamérica 

 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Deutsche Bank Research, June 2006. 
 
 
 

Puede decirse que en Perú se han concretado las experiencias 
más exitosas que ha tenido China hasta 2010 en la adquisición de 
yacimientos mineros en América Latina, tal como se indica en la 
tabla del Anexo 2, con proyectos por más de 10 billones de dólares. 

En el caso de Ecuador, de acuerdo a un anuncio del emba- 
jador chino en septiembre de 2010, las inversiones de China en 
el Ecuador sobrepasarán los $5000 millones en diversas áreas, 
como petróleo, minería, electricidad, constituyéndose en el país 
con mayor inversión China  en la Región. Al mismo  tiempo, 
China  se ha convertido  en la principal fuente  de crédito para 
Ecuador. El embajador ha reconocido  que las tasas de interés 
son altas si se las compara con las de los organismos multilate- 
rales, como el Banco Mundial  o el FMI, pero ha aclarado a la 
par que se trata de créditos comerciales. “No creo que el Ecua- 
dor pueda encontrar  en otros bancos extranjeros préstamos de 
este tipo con tasas más bajas”. 

En la Tabla 5 se presentan  las adquisiciones más relevantes 
realizadas entre empresas latinoamericanas fuera de sus países, 
durante el periodo 1999 a 2009. Estos montos no consideran in- 
versiones en nuevos proyectos. Brasil lidera ampliamente las ad- 
quisiciones, por medio de Vale y Petrobras. 
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Respecto a las inversiones mineras entre países sudamerica- 
nos proyectadas en el periodo 2010 y 2020, considerando proyec- 
tos mineros  de inversión mayores a US$ 500 millones, sólo es 
posible mencionar la ampliación de la refinería peruana de zinc de 
Cajamarquilla, propiedad de Votorantim Metais (Brasil), por un 
monto de US$ 500 millones, cuya puesta en operación está plani- 
ficada para el año 2011, y el proyecto de sales potásicas de Rio 
Colorado de Vale (Brasil) en Argentina, con una inversión estima- 
da en US$ 4.118 millones y cuya puesta en marcha está contem- 
plada para el año 2013. Ambos proyectos representan  sólo el 4% 
de las inversiones consideradas en el Anexo 2. La Cia. Minera Miski 
Mayo S.A. and Vale S.A. se comprometieron a invertir US $490 
millones en el proyecto de fosfatos de Bayovar. A manera de ilus- 
tración la UNCTAD, en su reporte mundial  de inversiones del 
año 2007, menciona  a Vale y Codelco dentro  de las 25 mineras 
más relevantes del mundo del año 2005, sin embargo en dicho año 
ninguna tenía operaciones mineras en países sudamericanos fuera 
de su país de origen25. 

 
 
 

8. REFLEXIONES  FINALES 
 
 

Sudamérica tiene el 12,1% de la superficie del mundo, el 5,7% 
de su población (2009), y el 4,9% del Producto  Interno  Bruto 
mundial en 2009, medido a precios corrientes. En 2007 Sudamé- 
rica producía cerca del 15% del valor de los metales y elementos 
masivos, incluidos el carbón, el hierro, el aluminio,  el cobre, el 
oro, la plata, el molibdeno, el estaño, el níquel, el plomo y el cinc. 
Es decir, Sudamérica producía en 2007 más minerales y metales 

 
 

25  UNCTAD, 2007. World Investment  Report 2007. Transnational  Corpora- 
tions, Extractive Industries and Development.  Table IV.6. 
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que lo que proporcionalmente le correspondía de acuerdo a los 
principales índices económicos, demográficos y geográficos. 

La alta participación que ha tenido Sudamérica en la produc- 
ción mundial de niobio, litio, cobre, plata, mineral de hierro, bauxi- 
ta, oro, y cinc en la última década, se consolidará en los próximos 
diez años, aumentando  en varios de estos metales. La mayoría de 
los países sudamericanos tienen planes para la expansión minera. 
Incluso el nacionalismo agudo que experimentó  Bolivia y Ecua- 
dor parece haber concluido cuando los respectivos gobiernos re- 
cabaron la dura realidad: que el desarrollo de los recursos minera- 
les requiere de un conocimiento y capacidad, además de capitales, 
que los países no tienen; y también que la oportunidad  de este 
ciclo de precios altos no es seguro que se repita en el futuro. 

La participación de empresas multinacionales mineras en la 
explotación de minerales y metales es una realidad en práctica- 
mente  todos los países del mundo,  exceptuando aquellos países 
que presentan un alto riesgo político. El ranking de países para la 
inversión minera realizado por Behre Dolbear Group Inc., (2010) 
indica que sólo Bolivia se encontraba entre los países con menor 
atractivo para la inversión minera26, mientras que Chile y Brasil se 
encontraban en la lista de mejores países para dicha inversión. 

Brasil, Perú y Chile son, sin duda, tres líderes en la globaliza- 
ción minera. Brasil planea (Mining Journal, March-2010) expan- 
dir las producciones de mineral de hierro, níquel, bauxita, cobre, 
oro y cinc en 21, 26, 10, 13,5, 11 y 10,7% anual respectivamente 
entre 2010 y 2014, superando largamente el 5,6% de expansión del 
consumo  anual de commodities minerales previsto para este pe- 
ríodo. De cumplirse estos planes Brasil ganará participación glo- 
bal en la producción de estos metales. 

Los datos disponibles indican que Perú también expandirá su 
producción de cobre, ganando participación global en este merca- 
do, y llegando a ser no sólo el segundo productor  de este metal, 
sino que figurando junto a Chile como líderes de la industria. Tam- 
bién expandirá su producción de plata y de oro. 

Chile aumentará la producción  de cobre, oro, molibdeno,  y 
posiblemente  litio, manteniendo  el liderazgo en la industria  del 
cobre y del litio. 

Es posible que otros de los países sudamericanos también au- 
menten su participación en los mercados mundiales de minerales 
y metales. Hay que destacar la potencialidad de casi todos los paí- 
ses sudamericanos para hacerlo. Ello dependerá, casi exclusivamen- 
te, de la voluntad política de los gobiernos para vencer las barreras 
que impiden o han impedido aprovechar en mejor forma sus re- 
cursos naturales para el desarrollo. El país que ha mostrado más 
decisión para hacerlo, en los últimos años, aparte de Brasil, Perú y 
Chile, es Colombia. 

El énfasis en la inversión en minería estará colocado por las 
empresas nacionales27 en Brasil (Vale, Petrobras y otras) y Vene- 
zuela, mientras  que en el resto de los países serán las empresas 
multinacionales las que llevarán el liderazgo en inversión minera. 
Incluso en Chile, los proyectos potenciales indican que de concre- 
tarse todos ellos, la inversión privada será superior a la inversión 
de Codelco. La inversión que las empresas nacionales realizarán 
en otros países de la región es bastante limitada, mientras que aún 
no se atisba que China adquiera relevancia en desarrollar proyec- 
tos mineros en la región, salvo, tal vez, en Perú. 

 
26 Considerando  el sistema económico, político, aspectos sociales, demora en 

obtener  los permisos, corrupción,  estabilidad de la moneda,  y régimen  de 
impuestos.  27 Privadas o estatales. 
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